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T itú lanse  respectivam ente Chant d’A u fo m n e  y  L 'Eslave p la in ti f ,  y 

ambos serán iiidudab lem eate del agrado de nuestros lectores.

OGETOS M U SIC ALES
Chopín y  G ottschalk  son dos genios singulares y  originalísim os. 

P resen tan , es cierto , c iertas analogí.is y  puntos de  contacto; porque 
uno y  o tro  se dedicaron á  cocnpouer pura piano; uno y o tro  hu ían  in  tin - 
tivam enbe del tiráfago de las pasiones hum anas y  buscaban aquel secreto 
seguro, deleitoso, de que habla el poeta; uno y  obro se inspiraban en emo­
ciones tranqu ilas y  apacibles, y copiaron en  sus obras la  serena m ajestad 
de una belleza im palpab le  y  la  paz sin a lteración  que re ina  en  el alm a 
tran q u ila ; y  fin a lin eu tj, se parecen, aunque se c rea  un absurdo, en  no 
pareeeree á  nadie. Pero tien en  tam bién diferencias esenciales; y  ¿cómo 
no, si de o tro  modo h ab rían  carecido de  la  no ta  carac terística , de ese sig­
no personsl que constituye e l geuiu; la  o rig inalidad?... Chopín es el can­
to r  de los secretos del a lm a y  G ottschalk  lo es de la  n a tu ra leza  en  cuan­
to  tien e  de am able y  sonriente ó de conm ivedor; Chopín traduce en 
notas los gem idos del peregrino  que divisa á  lo lejos su pa tria ; y Gotbs- 
ch a lk  copia los suspiros del p lacer inocente. C hopín m edita  y  c ierra  los

ojos á  la  c laridad  ex&erior para  escuchar los ayes nacidos de recuerdos 
nostálgicos; G o ttsch alk  goza con la  luz  y  ae ex tasía  al con tem plar la  n a ­
tu ra leza  rica en  vegetación, y  siente e a  to rno  de sí arm onías, brisas p e r­
fum adas y  e l m urm ullo del arroyo  y  e l rum or de la  cascada.

Pero aunque por d iferen te  modo ambos genios insp iran  sim patía , el 
uno porque cau ta  la dicha presente, los encantos de la  vida; y  e l o tro  
por m ostrarnos en esperanza algo del bien coa que soñamos; e l uno por 
optim ista y e l o tro  por su genial pesimismo. A lia dijo y a  no sé quien 
que hay un pesimismo sim pático, y  ten ía  m ucha razón: ju sto  es que d u ­
ra n te  la  alegre jo rn ad a  de  la  v ida volvamos la  v ista  alguna vez hacia las 
m oradas de la  p a tr ia  verdadera: n a tu ra l y  m uy n a tu ra l es que el pere­
grino  sueñe con su t ie r ra  aunque todo le sonría  á  su paso.

Mucho contribuyó sin  duda á  la inspiración doliente de Chopín e l es­
tado de su país nata!, de la a tr ib u lad a  y heroica Polonia en  aquel tiem ­
po; hay qnien dice que Chopín fué el bardo destinado a  c a n ta r  la aflicción 
y  desdichas de su p a tr ia . Y  no menos que esta  eircuosbaacia influía en 
e l áuimo del compositor polaco lo endeble y  delicado de su salud . Lo 
cierto  e* que su música adolece de u a  feliz am aneram iento que en o tro  
cualquiera sería  defectuso. En él no es vicio ninguno sino efecto de tem ­
peram ento  y  de una naouraleza einiiieiibemenbe im predonable y  á  la  vez 
causa de  esa morbidez y  m elancolía que hacen de  sus obras una especie 
de lu g ar de cita  paro, los genios del llan to . Pero á  pesar de  su m elancolía 
y  de su tono quejum broso las composiciones de  Chopín d is tan  mucho da 
in sp ira r lúgubres sentim ientos. Lo lúgubre  es para  mí un extrem o, una 
exageración de la  m elancolía, y  en m anera a lguna debe confandirse con 
ella. H ay en la  m elancolía cierta  placidez, c ie r ta  du lzu ra  y conform idad 
que están  m uy en arm onía con la  tran q u ilid ad  del alm a, y  lo lúgubre  
siem pre lleva en el fondo algún  dejo am argo, a lguna inqu ietud , algún  re ­
cuerdo infausto . No era  Chopín genio m iián tropo  ni sombrío; no fruncía 
e l  ceño ni se le hundían  los ojos á fuerza de desengaños; sino que m uy a l 
eon trarlo , e ra  espansivo y  estim aba la am istad hasta  el delirio; pero p ara  
corazón tan  grande, todo goce, toda belleza te rren a l parecía  insuficiente 
y  era  preciso bu*car o tro  objeto, o tra  belleza su p erio r que llenase los 
senos del alm a; y á  e lla  aspiró Chopín oon todo el a rdo r de su tem pera­
m ento, con aquella au soñadora fau lasía  y con todos los vuelos de  su ge - 
nio singular. Las composiciones de Chopín son toda una orquesta  form ada 
de m urm ullos y suspiros: en  aquella  serie de notas bulliciosas é inquietas
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qne 30 cruzan, y  suben y  b a jan , h ay  algo que sem eja rum ores de  seres 
invisib les fam iliares ni a u to r, algo im palpable que desaparece y  sa re ­
nueva como la  espum a: parece copla exacta  y  traducción musical de re ­
cuerdos que se a lb erg an  mudos e n tre  los pliegues escondidos del alm a. 
Y  p a ra  decirlo  todo de una vez, la  m úsica de  Chopín ea la  que m ejor res­
ponde á  las necesidades m orales del hom bre, la  que desp ierta  y  calm a á 
n n  tiem po esa sed inex tingu ib le  de felicidad y  nos sirve de desahogo en 
medio de nuestros afanes.

Q ottschalk  es tam bién m elancólico, pero por o tro  cam ino. Tam bién 
en este  es gen ia l la  te rn u ra ; pero sabe plegarse mejor á  los caprichos del 
gusto; y  sobre todo, en el género descriptivo tien e  pocos rivales. Sus 
composiciones son por sí u n a  especie de A rcadia ideal con sus pastores 
y  caram illos, sus flores y  sus costum bres sencillas. Al o irías parece que 
se respira un am biente perfum ado, y  se escuchan alegres can tares y  rU' 
mores apacibles y  gorgeos in im itables: y  se ven  cam piñas bañadas en 
luz, y  verdes praderas llenas de frescura y  lozanía, donde sen tado  í  la 
sombra e l pastorcillo

TaQe el ra b e l sonoro 
y  e l in m o rta l du lzor a l a lm a pasa 
con que  envilece el oro 
y ard iendo  se  trasp asa  
y  tanza  en aquel b ien  lib re  d e  tasa.

G ottschalk  sen tía  e l vivo anhelo de lo infinito  como todo esp íritu  no­
ble, y  por eso im prim ía siem pre en sus composiciones un t in te  de m elan ­
colía habitual; pero en medio de esa inqu ietud  se ju zg ab a  b ieo  hallado  
en  el mundo; acostum bróse á  m irar por el prism a del optim ism o, y  veía 
eu  todas la s  bellezas parciales de la  t ie r ra  nna partic ipación  de aquella 
o tra  belleza suprem a que vislum braba tam biéu con la in tu ic ión  del ge­
nio. De constitución más robusta qne Chopín, ten ía  además im aginación 
más lozana y  p intoresca con la  que vestía y  engalanaba las cosas m é* 
vulgares, y  daba formas a trac tiv as  á  lo que presentado en  sn desnudez 
n a tu ra l no es capaz de causarnos emoción a lguna. Hay siem pre eu su m ú­
sica, a l mismo tiem po que vaguedi.d, frescura y  color local, y recuerda 
algo así como e l espectáculo de una m añana de Mayo en u n  campo p in ­
toresco y anim ado con trinos y  gorgeos, y  al escucharla  se siente re ju ­
venecer el esp íritu , y  parece que se resp iran  au ras de v ida.

Resumiendo: ta n to  C hopín como G ottschalk , son genios de prim era 
fuerza , como suele decirse; conocen mejor que o tro  ninguno los recursos 
del piano, de que sacan g ra n  partido  por medios sencillísim os; m uestrau  
m arcada tendencia a l  estilo crom ático y  á  los in térva los desusados, que 
em plean con igual m aestría ; uno y  otro son nostálgicos en e l mismo g ra ­
do, si bien con la  diferencia esencial de  que en  tas obras del segando 
p a lp ita  más b ien la  nostalgia de  la  vida presente, y  las del prim ero son 
lenguaje  m isterioso del alm a que vive con e l pensam iento en  o tras esfe­
ras. G ottschalk  es re a lis ta  en  e l buen  sentido de la pa lab ra , y  p in ta  
siem pre cuadros vivus, anim ados y  graciosos; Chopín tuvo que ser id ea ­
lista  porque quería  expresar una cosa indefinible, un  deseo infinito qne 
si b ien tiene su única expresión en el lenguaje m usical, todav ía  hay g ra ­
dos den tro  de ella, y  de todos modos nunca podrá ser la  copia ex ac ta  r e ­
producción de la  realidad . G ottschalk  debía haber com puesto en  medio 
de  un p rado  sonrien te  y anegado ea u n  m ar de  luz; y  Chopín en medio 
de  u n  bosque en  el a lto  silencio de la  noche á  la  luz vacilan te de la  luna, 
y bajo un cielo estre llado  y p a lp itan te . Como fórm ula final, la  música 
de Chopín es u n a  elegía y  la  de  G o ttsch a lk  u n  idilio. E l uno es el ruise­
ñor de  los ja rd ines y  el o tro  la tó rto la  so lita ria  de  las selvas.

Tal es e l ju icio  que yo he formado de esos dos grandes a r tis ta s , ju i ­
cio que, en m i hnm ilde sen tir , es el verdadero  salvo-m diori, como d e ­
cían  los antiguos.

F r a y  E ü st o q ü io  d e  U a iA B rE .
A saa tin o ,

I N S T R U M E N T A S  M U S I C A L E S

(OONTINUACIÓN.)

Con el debido respeto á la docta Academia, hay que hacer varias obje- 
oiones á la an terior definición.
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E l Licenciado Oobarrubias, que escribía su Tesoro á fines del siglo xvi 
y  principios del xvii, dice que los panderos prim ero fu ero n  redondos y 
después cuadrados-, por consiguiente, fa lta  esta cii-cunstaucia en la  defini­
ción de la Academia, es tanto más censurable el hecho, cuanto que es cosa 
muy conocida, y  yo poseo en mi colección de instrum entos, un pandero ori­
ginal, no muy antiguo, que es cuadrado  y  además está pintado y  adornado 
con cintas y  moños. H ubiera sido también conveniente que la  Academia 
dijese algo sobre la  m anera de tocar tal instrumento; pero no insisto sobre 
ello ahora, por no ser difuso.

Meditando sobre lo que dice usted en su nota, encuentro muy extraño 
ó ii-regular que delante de la  Custodia, en el sitio propio de los sonadors de 
corda, de la  m úsica  baixa 6 m úsica sorda  fueran á  colocarse precisamente 
dos instrumentos estrepitosos y  tan  profanos como los panderos; si estos se 
hubieran colocado en otro cualquier lugar de la  procesión ó con alguna cua­
drilla de danzantes, no me hubiera extrañado nada, pero delante de la 
Custodia, me parece imposible; y  de aquí nace mi sospecha de que hay erra­
ta  en el manuscrito original, ó que usted, distraído, lia leido Panderos  en 
vez de leer P a n d o r a s .

L a P andora  era un instrum ento semejante a l Laúd, con cuerdas de 
latón, cnyo número variaba entre ocho y  diez y  ocho, con el puente oblicuo 
y  que se tocaba con pluma ó plectro. P or consiguiente, las P andoras  esta­
ban bieu en ta l lugar y  uo los Panderos-, pero esto no es más que una opi­
nión lilla, y  tenemos que ceñirnos á  lo que realmente exprese el manuscrito 
original.

T ÍM PA N O .

De dos instrumentos muy diferentes puede tra ta rse  en este artículo; 
pero para decidir á  cuál de ellos corresponde la  alusión, hay  que ver con 
cuidado en cuál sitio de la  procesión se encuentran.

Tím pano  es el Tim bal cuya invención se atribuye á  los persas y  cuya 
etimología es del griego Tim bala ó del la tín  Tym panum . E u  provenzal se 
llam a Tim bóla  y  en castellauo Atabal ó Tim bal, figurando más generalmen­
te  en p lural y  acompañado de las trompetas, como lo indica Oobarrubias y 
dejo atrás anotado, bastando lo dicho, porque es instrumento demasiado 
conocido para  que nos detengamos eu él.

O tro diferente había entonces, llamado en provenzal T ym panon  ó T im -  
pxn o u n , el cual era una especie de salterio con cnerdas de alam bre de hier­
ro ó de latón, que se tocaba eon dos palillos de madera.— Sospecho con 
algún fundamento que este Tym panon  provenzal es el mismo Tam borino  
de cardas catalán  de que se habla más adelante.

V IO LA .

Véase lo dicho en el artículo M iga V iula .

T A U L E T A S  F U S T Í.

Traducido literalm ente al castellano significa Castañetas ú Castañuelas 
de madera.

E n  la  M usurg ia  publicada por Lusdniiis en Strasburgo, año 1536, hay 
un grabadito en madera que representa un instrum ento completo de tres 
tab litas en forma de paletas, ju n ta s  por los mangos y  separadas por las 
palas, terminando el mango de las tres jun tas con un cascabel grande. E ste  
instrum ento de percusión sería ta l vez el que buscamos, dado caso de que 
las Tauletas fu s t i  no sean las grandes Castañuelas populares, como yo 
creo que lo son.

x a r a m i y a .

Desde el siglo xiv, y  áun antes, encontramos este instrum ento en C a ta ­
luña con los nombres de X alam ia , X elam ia , Xelem ía  y  Chalemía, nombres 
tomados quizás del alemán Eohalmey, que significa lo mismo, ó del Chalwn 
de los árabes, todos los cuales parece que traen su etimología del griego 
Calamauloa.—E n  C astilla se llamó CAírim ía, y  por ser instnim ento tan  
conocido, que se ha tocado hasta  nuestros días, no hago su descripción, li­
mitándome á  decir que también hubo Ckix-imias de varios tamaños para 
form ar cuarteto. Poseo en mi colección las dos que se usaron en la U niver­
sidad de Alcalá, desde que la  fundó el Caixlenal Cisneros.

R A B A Q U ET .
E l Rahelillo  ó pequeño violín.

Véase lo dicho a trás en el artículo Robeu.
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TA M B O R IN O  D E  GORDAS.
¿Sería el Th-mpanon ó especie de salterio á que me he referido antes en 

el artícnlo Tím pano!
M U FLES.

Si usted con el manuscrito original á  la  vista, dice que no ha  podido 
descifrar esta palabra, ménos podré yo hacerlo ahora que lo tengo tan  léjos. 
Paréceme, no obstante, qne no es nombre de ningún instrum ento músico, y  
que io que dice es Muplea 6 m ufles en lemosín, que equivale á muebles é 
m oiros en castellano respectivamente. Ello dirá.

.CORNAM USA.

C ornam usa, C arlam usa, Chahreta, F an fon i, F anfognu, F o u n fo n í, 
Sanfogna, Sam poyna, Zambougnu  y  más nombres se daban en lemosín al 
instrum ento conocido vulgarm ente en castellano por Gaita gallega, y  que 
es nno de los de más remota antigüedad y  más generalmente esparcido per 
todas las naciones.—E n  Espafla hubo cornamusas de diferentes formas y  
dimensiones, pero todas fundadas en el mismo principio del odreciUo que se 
infla para  hacer sonar los instrumentos unidos á  él.

E ste  instrumento de viento suele ser confundido algunas veces con el de 
cuerda llamado en francés Vielle, al cual en castellano se dan también a l­
gunos nombres de los que se aplican á la  Cornamnáa ó G aita, según indi­
caré más adelante.

ST R E P.

A l ver este nombre, quedé confuso sin saber de qué instrumento se t r a ­
taba. E n  vano revolví cuantos diccionarios é liistorias musicales tengo á 
mano, no hallando mención alguna, hasta que la  forma misma de la  palabra 
me hizo sospechar si se tra ta ría  de algún instrum ento alemán,

Con esta idea recurrí á  la obra de M artín  Agrícola, publicada en AVit- 
temberg el aflo 1528 con el título de M usica instrum en ta lia  deutsoh... e t­
cétera, y  en ella encontré descrito y  dibujado un instrum ento llamado 
Strokfiedel 6 Stro-Fidel, el cual se compone de quince barritas de madera 
de diferentes tamaflos de mayor á menor, colocadas en orden piramidal 
sobre dos rollitos de paja cuya barritas se tocan con dos maeillos también 
de madera.

E ste  mismo instrumento era conocido en F rancia con el nombre latino 
de L igneum  p sa lle tiu m  y  el vulgar de Claqueboia; en I ta lia  se llamaba 
Stiecato, y  en C astilla lo teníamos con el nombre de Ginebra. Modernamen­
te  también se introdujo oti-a vez en E spaña con el pomposo nombre greco- 
latino de Xylocordeón, queriéndonos hacer tra g a r  como invención moderna, 
lo que ya  era conocido y de aso general hace tres siglos.

Considerando, pues, el g ran  comercio artístico que C ataluña tenía con 
Alemania, creo que no será muy aventurado afirmar que el ta l instrumento, 
mal escrito por el amanuense de Gerona, sería el indicado Strohflsdel; y  si 
no era éste, yo no sé cuál sería.

D O LSA Y N A .

E s instrumento antiquísimo, y  se cree de origen semítico. Según el céle­
bre A l-Farabi, es un género de tibia ó flauta agudísima llamada Surná^, 
cuyo nombre significa instrumento de fiesta ó bodas; otros creen qne esta 
D ulza ina  es el mismo instrumento llamado en árabe D uaai ó D u fa i, pero 
todos convienen en que el llamado en catalán y  en valenciano Dolaayna, 
Donaaina  ó D onzaina  es el chillador y  regocijador instrumento popular, 
especie de oboe pastoril, que se oye en las fiestas de los pueblos de España, 
acompañado casi siempre del tambor, y  que en algunas partes suele llam ár­
sele vulgarm ente Gaita zamo7-ana.

(Se concluirá).

■Ktceeew

EN LA  ACADEMIA D E S A N  F E R N A N D O .
Con g ran  solem nidad se verificó e l  domingo últim o en  la  Academia 

de Bellas A rtes de San Fernando la  recepción del señor Cánovas del 
Castillo,

E l discurso de  en trad a  versó sobre las B ellas A rtes, y  fuó digno de 
la  repn tación  de tan  ilnsbre hom bre de Estado,

Tan im p o rtan tes  fueron las consideraciones que hizo acerca de la

música, que no vacilam os en  tran sc rib irlas  ín teg ras, en la  seguridad do 
que nuestros lectores conocerán con gusto  el sen tir  de  ta n  a l ta  persona­
lidad, acerca del divino a rte .

Hé aqu í los pasajes del discurso del señor Cánovas, referen tes á  la 
m ateria;

"LA O PER A , COMO A R TE DE N U E ST R A  ÉPOCA.

Todavía mucho m ás que yo eu  este in s tan te , dijo  de e lla  nuestro  in ­
signe esc rito r de estética, A rteag a , c ien  años hace, a l  ap e llid a r la  "últim o 
esfuerzo del ingenio hum ano y com plem ento de  perfección en  las A rtes 
im itadas," siendo así que é l por tales ten ía  á  toda?. N adie, ni el propio 
G luck, formó ta n  acabado concepto, por aquel tiem po, como el sabio je ­
su íta  español, de los prodigiosos efectos d e q u e  era  capaz " la  u n ió n  p er­
fecta , como é l decía, de la música, de la  poe.sía, de la  danza y  de la  pers­
pectiva de la Ó pera." Pero hay  qne convenir en  que la  perfecta  unión 
é igualdad  de condiciones en tre  las an tiguas A rtes p ara  fo rm ar e s ta  m ix­
ta  y  novísim a, e ra  más fócil de pensar que de rea liza r. De aq u í, señores, 
los adversos conceptos que, desde los tiem pos de  nuestro  A rteaga, toda­
v ía  más qiie en la Música en general, han  predom inado en  los dram as 
músicos. Con repetic ión  he recordado ya á  G luck, y  su nombre basta  
p ara  que ten g an  p resen te  muchos su polémica famosa con los partidarios 
de la  m úsica p u ra , no  bien declaró en P arís , audazm ente, que su propó­
sito e ra  re b a ja r  la  de  la O pera, no aún  del todo constitu ida , al secunda­
rio m inisterio  de ay u d ar á la  Poesía, o ra p ara  realzar los sentim ientos, 
o ra p ara  d a r in te ré s  á  las situaciones. Por fortuou de la Ó pera, eo ta n ­
to , el genio un iversal de M ozart prim ero, y  después los de Rossini y  
W eber, síntesis de la  trad ic ión  m elódica ita lian a  e l uno, y  el o tro  de la  
vaga y  legendaria  o rig inalidad  germ ánica, e leváronla á  tu l altinra que, 
con D on J u a n ,  Freyachutz, Guiller7no Tell, L a  SoTiámbula y  Lucía , 
llegó en pocos lustros á  la  perfección; peio  d u ran te  esta c a rre ra  rap id í­
sim a llevó y a  siem pre, más ó menos la ten tem en te  en  sii seno, la in terio r 
contradicción de la  Música y  la Poesía, que contiene la  m úsica poética. 
Dícese con frecuencia, y  no sin razón, que del lado á  qne se inclinan  caen 
[as cosas, mas como nunca se ha observado en  la  ó p e ra , la  cua l, por 
causa de ten e r forma y  accidentes de dram a, d ram a, an tes que nada, 
v ino  á  ser, g racias en  m ucha p arte  a l  eclecticism o m elodram ático de 
M eyerbeer, y  á  la  fecunda variedad  y  e l vivo in s tin to  escénico de V erdi.

Ju n tam en te  adoptó la  O pera los asuntos de la trag ed ia  y  los de  la 
com edia, en  especial los prim eros, y  uo sin sorpresa v iero n  los poetas 
bien p ro n to  que, con aplauso más constan te que en  los puros dram as de 
uno ú o tro  lina je , desenvolvíase en  los m ixtos de  m úsica y  poesía lo que 
parecía más reservado á  aquellos históricos m oldes. Pero ¡qué remedio! 
Los menos fuertes en  m úsica y  más amigos de la  p u ra  poesía, ¿uo solemos 
tam bién  p re fe rir  boy en d ía  Guillermo Tell, loa Hugonotes, ó L u cía , por 
ejem plo, si in te rp re ta n  estas obras buenos can tan tes , á  lo mejor pensado 
compuesto y  escri o de Racine, á lo más a l ta  y ricam ente im aginado, de 
C alderón, á  lo  m ejor observado y  caracterizado por M oliere ó M oratín , 
aunque esté  b ien representado? En la  com petencia que existe y  siem pre 
ex is tirá  y a  e n tre  e l A rte  dram ático hablado y  esa m aravillosa unión y  
consorcio de casi todas las A rtes qne se llam a O pera, tr iu n fa rá , á  no 
dudar ésta: y  si de verdad  ea u n a  desgracia, tengám osla p o r inev itab le .

No querrá  Dios que la  pura poesía dram-i&ica m uera por eso; que 
siem pre ha  de quedarle suficiente campo ab is rto  p ara  sus complexas y  
ya profundas, y a  alegres manifestaciones. N i es b astan te  razón p ara  que 
m uera e l que se le sobreponga o tra  A rte  en la  afición pública; que h arto  
sobrepuesta está siglos ha la  P in tu ra  á  la E scu ltu ra , y  no por eso ab a n ­
donamos su hermoso culto  los que de veras hemos aprend ido  á  ad m ira rla . 
J)e consuelo puede serv ir, adem ás, á  los poetas dram áticos e l que la  pura 
música, en  sus varias formas de sinfonia, o ra to rio  ó lied , no  es más afor­
tu n ad a  a n te  la  sociedad contem poránea que la  d ra m á tic a  p u ra  en sa 
contienda con U  O pera. C ierto que un docto núm ero de escogidos saborea 
con delicia aú n  en las poderosas orquestas m odernas la  música indepen­
d ien te; pero la  inm ensa m ayoría de las gentes, ¿cómo negarlo! sin  dis­
tinción de aristocracia  ó clase m edia y  aún  dem ocracia, donde desolada 
corre es a llí  donde á  un  tiem po se goza de declam ación y  de  orquesta, 
oyéndose jn n ta io en te  sinfonía y  dram a, m elodías y  versos líricos.
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W A G N ER  Y SU  SISTEM A.

F a ltab a  algo, con todo, á  la am bición de la  O pera, y  ya lo tiene. 
F a ltáb a le  que su? asuntos se d ila tasen , como los de la  Musa de Esquilo, 
de  simples tragedias á  te tra log ías, y  áun  osasen, tom ar la  a^tiplicnd, la 
variedad  y  el sentido  ó ca rác te r  nacional de  las epopey<is, todo lo cnal 
novísim am ente lo ha  encontrado en R icardo W agner.

Escogía prim ero u n  m ito de am plias ramificaciones en la  tradición 
a lem ana, desdeñando los de la verdadera h istoria; daba con él asunto  á  
una obra lite ra r ia , si d ram ática  por el diálogo, por los persoiiajHS, los 
sucesos y  e] estilo  casi épica; trab a jab a  dicho asnuto  con el esmero y  
precisión del m ás escrupuloso poeta ó retórico, com j quien no tuviese 
que con tar con las voces n i coa la  orquesta , y  así las cosas, iba descu­
b riendo  luego de e-ceoa eu escena lus estímulo» psicoIógi''03 de las per­
sonas en  acción, por ta l  modo, qne fuese d irecto  resiiltadu de ellos la  
tram a en tera , sin o lv idar tam poco qun los actos finalizaran con s itu a ­
ciones cu lm inantes y parcialm ente decisivas. U na vez compuesto el d ra ­
m a de ta l  suerte , comenzaba por sí mismo á  versificarlo W ngnor, no con 
m enor paciencia que versificaba ei g rau  Q uin tana sus odas, prim eram eu- 
te  escritas en  prosa, procurando concebir á la  par la frase poética y  la 
correlativa del peu tágraraa, y  trayendo  la identificación de las dos Artes 
á  pun to  de adecuar á  la sílaba caubnda la  acentuación rítm ica  de la  or­
d inaria  ó lisblada. -Sólo después de todo esto era  cuando, acordándose de 
su verdadera  profesión, em prendía al fin y  al cabo la ta rea  de o rdenar 
y  escrib ir sus p a rtitu ra a  ( 1), coustan tem eate regidas por u n  m otivo do­
m inante en que encarnaba la  idea filosófica ó fundam ental d  ■! dram a.

No er.a preciso estar en tantos secretos para  que los más profanos en 
m úsica adv irtiesen  que los asuntos escogido» por W agner se asem ejan en 
su índole b astan te  á  los de  Sksspeare, aunque la acción suela ser harto  
m ás fan tástica , y  les fa lte  á  su» personajes mucho para  ser tan  hum anos 
como los del in m o rta l inglés. Por lo que hace á  la  forma, definitivam eu 
t e  triunfó  a l  fin en sus obras la orquesta , subyugada por los in s tru m en ­
tos de cobre, del órgano n a tu ra l de  la  melodía, que es la  voz hum ana. 
U ltim a  palabra , en  fin, de ia  m aravillo*a aunque pesim ista Musa sinfó­
nica de B eethoven, n i el Ued do Schubert, ni el oratorio  de Mendelssohn, 
n i menos la  m elodía de B eilin i ó Rossini, están  á su s  anchas ea  la  ú l t i ­
m a m anera de este  sistem a músico, que tan  pronto ha  osado titu la rse  
del jjorvenir. La d ram a tu rg ia  de W agner, que no es c iertam ente  la  de 
Le.ssing, deja mucho en  tan to  que desear, y  á  eso deb  -n a trib u irse  no 
poco los éxitos infelices de algunas de sus óperas en  lo» países latinos; 
pero con tod" cuanto va dicho, las concepciones épico-líricas de aquel 
m aestro son incontestab lem ente originales, profundas y  grandiosas.

Poco menos poeta que músico, según se pien-a, en b astan te  p a r te  ha 
reem plazado W agner e l verdadero  canto por un  género de declam ación 
m usical que pone en g ran  relieve su adm irab le orquesta , con lo cual la 
poesía del a-^nnto y  la  de las palabras dom ina írecuen tem ente  e l espec­
táculo, llegando á su m ayor exageración e l sistem a de G luck , según e l 
cual ni la  voz n i los instrum entos e ran  los que habían  de concertar.»a coa 
la  le tra , sino a l  contrario . Pero  aunque se tenga por buen  poeta á W ag­
n e r , no era  de seguro n ingún Goethe, n i n ingún  Byron, y  no todos hau 
de  perdonarle e l haber hecho sierva de una le tra , no incontestablem ente 
superior, su música, que lo es, bajo muchos conceptos, según los críticos 
hnparciales. Sea él como poeta lo que se quiera, su poética ea, sin  em ­
bargo, trascenden tal y  sublim e; la  verdad* ram en te  rom ántica en e l con­
cepto  alem án, la  que sustituye la aspiración clásica á  lo id ea l por la as­
piración cristiana á  lo infinito; la  qne definió y  expuso m ejor que nadie 
J u a n  Pablo R ich te r (2) Sem ejante poesía, como ninguna, se ad a p ta  á  la 
m úsica sinfónica, y  si am bas pueden degenerar en confusas ó im poten­
te s  con frecuencia, tam bién pueden lo g rar jun tas legítim os triu n fo s.' 
E sto  ea lo que bajo el punto  de v ista  estético  se me ofrece decir acerca 
del sistem a flam ante de ópera, que con ciertos influjos impone á  los m aes­
tro s, por más que todos no lo confiesen.

Í1 Adolphe Julien: Richard Wagner, sa vie ef ses ceuvres, París, 1866, píg, 319. 
(2) Richter: Foétique. Introduetion á V Esthetique, traduite de Tallemand par Ale- 

xandre Bücliner et Léoa Dumont; París, 1862.
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Bien sé yo, aunque sepa de  e»to poco, que no está todo W agner eti su 
te tra lo g ía  famoso, y  qne insignes críticos piesan que ha de figurar en tre  
los inm ortales, no precisam ente por el sistem a exclusivo de sus postreras 
óperas, s in o á  pesar de él; no por su a ' te  m ixto; sino por su m úsica p u ra  
cuando por acaso la  ha  escrito . Poquísimos, con efecto, son los que y a  se 
a trev en  á  desconocer que ha  sabido tam bién  i n v en ta r W agner originales 
y ricas melodías, siem pre llenas de elevación idea!, coros soberbios, dúos 
tiernfsiino-», y  que sn astro  fecundo no es de nadie aventajado, cuanto  al 
colorido in stru m en ta l. E n  Lohetnjrin, donde está  lib re  aún de  exclusivis­
mos an genio, tales m éritos llegan  á  punto qne hacen o lvidar los aspectos 
meno» simpático» del sistem a.

Y  si concibo, señores, la ín tim a enem istad de la m úsica w agneriana 
con In de M ozart, por ejem plo, tratándose de dem ostrar ó proclam ar p re ­
ferencias individuales, ó de estab lecer categorías, no acierto  á  com pren­
der de ig u a l modo eu  que la  exclusión d e l sistem a de O pera de G luck y 
W ftgaer aprovecharía  a l sistem a general de las A rtes. P ara  raí, cou esta, 
como con cualquiera o tra  m utilación  científica, l i te ra r ia ó  a r tís tic a , lejos 
de ganar cosa alguna, pierde lícitos y  singulares deleites la  especie h u ­
m ana. ¿En qué rebnja, por ejem plo, n u estra  in te re san te  E scu ltu ra  p in ­
tad a  el valor suprem o de la  de Fidias? ¿En qué la C atedra l, con todas 
sus gradezas, dism inuye el prodigio estético  del Parthenón? P a ra  toda 
forma tiene adecuados asunto» la  inm ensa com plexidad de la  m ente hu­
m ana y  de la  n a tu ra leza . Que en toda a r te  m ixta quepan rácilea excesos 
y  hasta  ex trav ag an c ias, que no adm itió  e l sumo ideal clásico uí conoció 
la  g rande  época de la  m oderna P in tu ra , es en e l ín te r in  incon testab le .

B úrlanse, con razón, los que se b u rlan , de las exageraciones de aque­
llos Wiigneriaaos que pre tenden  a ju s ta r tales ó cuales instrum entos á  de* 
term inados sentim ientos psicológico»; como el contrabajo , p o r ejem plo, 
el ritm o  del im placable huracán desencadenado en la W alk y ria  sobre u n  
río; ó e l violoncello á la situación  de dos personas de  d is tin to  sexo, que 
en la misma O pera se contem plan, llen a  de compasión la  una, la  o tra  
de profundísim o am or, sin  saber decirse con la  boca io que u n  solo de 
aquel in strum en to  pun tua lm en te  dice, y  con ta l  claridad, que no cabe 
erro r en  el más lerdo. No: no llega á  ta n to  el poder de  imib.ar de la  o r­
questa; que la  natura leza , ta n  ca ra  á  los preceptistas d e l pasado siglo, 
y  tan  adu lada por el natu ra lism o contem poráneo, de A rte  n inguna se 
diferencia más que de la  Música. N uestro  A rteaga, ta n  g rande esbéticoy 
crítico  como el m ayor de su siglo, dem ostró y a  bien que la  m an era  de 
im ita r de la  Música es siem pre indeterm inada y genérica, cuando las 
palabras no ind iv idua lizan  el significado de los sonidos (1 ); y  que aun  
e s ta  im itación se lim ita  á la  melodía, únicam ente encam inada á m over 
los afectos, p a ra  lo cual, con d esp e rta r ideas fam iliares en e l alm a, es 
bastan te , porque á la  «rm onia toda exacta im itación le está  vedada á 
causa de que "no se h a lla  cuerpo sonoro que n a tu ra lm en te  produzca con­
sonancia perfectan (2).

E ngaña el lenguaje c T ríen te  á  muchos, que ni el aire can ta , n i can­
tan  los ruiseñores siqu iera, no siendo los sonidos que producen aquél y 
éítos m usicales. A rte  y  no más es la  Música, como la  A rq u itec tu ra , y  ni 
en principio ex iste  b as ta  que el hombre crea y  com bina los sonidos por 
medio de su experiencia y  su razón. R éstale, pues, á  la Música, si á  toda 
costa qu iere  fingir la rea lid ad , una m era aproxim ación á  ella , y  m uy 
desventajosa en e l cotejo, porque, abandonando su racional y  aun  d iv i­
na esfera, donde es siem pre superio r á  la  n a tu ra leza , en  su propio te r re ­
no, no puede menos do q uedar com pletam ente vencida.

He dicho lo suficiente ya  para  que mi respeto  á  la  Música no ofrezca 
duda; m as si, con efecto, se em peña en descifrar lo infinito , ¿cómo ca lla r 
que únicam ente la  Poesía puede g u ia rla  con alguna seguridad p o r tan 
inexplorados caminos? Después de todo, ta u  sólo m ediante e l feliz en la ­
ce de las dos, au n  co n tra tad o  con desigualdad in ju sta , como quizá hizo 
W agner, ha logrado  se r  la  O pera, y  puede continuar siendo, la  p rim era  
de laa A rte s  del d ía . <

(1) Arteaga; Investigaciones filosóficas sohre la belleza ideal; P V I I .  Ideal en 
música y en la Pantomima.

(2) Ibid.
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A E X P O S I C I Ó N R A S

PR IM ER A  IM PR ESIÓ N .

N o vamos á  hacer u n a  reseña ni un ju icio  crítico  de la adm irable 
Exposicióa que luce sus brillan tes galas 00 e l palacio del Hipódromo.

Vamos únicam ente á  com unicar á  nuestros lectores l a  im presión' que 
en conjunto nos ha  producido, señalando de pasada los lienzos que con­
sideramos como más salien tes j  dignos de  fijar la  atención  de los aficio­
nados.

La ac tua l Exposición de P in tu ras  es sin  d ispu ta  la  más im p o rtan te  
de cuan tas hasta  ahora se han celebrado en  España, no sólo por el m é­
r ito  de los cuadros que encierra , sino tam bién  por la  abundancia y  por 
la  bondad re la tiv a  de  la  generalidad de los mismos.

Sin que pretendam os reb a ja r la  im portancia de  las obras que figuran 
en  la  Exposición y  que son objeto de más ó menos em peñada con trover­
sia, señalarem os hoy las que m ayor im presión han  producido eu  nuestro 
ánimo, dejando para  o tra  ocasión el ind icar nuestro  sen tir con respecto 
á o tros cuadros y  á  otros autores.

No pretendem os e jercer de ju rados, sino d a r una opinión p u ra ­
m ente personal y  a jen a  á  los altos in tereses de la  c ritica .

Seis cuadros son los que más nos han  sorprendido p o r sus ra ras cu a li­
dades queles adornan .

E n  e l cuadro de don U lpiano Checa, L a  in va s ió n  de los biís'baros, 
predom ina la  nota de la  valen tía ; en  el de  M attoni, Las postrim erías de 
F em ado 111 el Santo , la  del color; e a  el de  Bilbao, D afnia  y  Gloe y en  e l  
de  V íniegra, L a  bendición de los campos, la  de la  poesía; en  e l de A lcázar 
Tejedor, La m isa  nueva , la  del sen tim iento; en  e l de Oasanova y  E sto- 
rach , Sara Fernando, rey de Sevilla , la  del dibujo.

Todos estos lienzos son bellísimos y  supendeu en a lto  grado el ánimo 
de quien los com tem pla.

L a  invasión de loa bárbaros es u n  a la rd e  de moviraienio y  expresión 
que revela  lo mucho que puede esperarse del g ra n  a r tis ta  que ha  t r a z a ­
do ta n  b rillan te  cuadro.

Laa poatrimeriaa de Feimando el Sanio, dem uestra á  donde puede 
lleg ar un colorista inspirado, y  recuerda los grandes m ilagros artísticos 
que siem pre h a  sabido realizar la  escuela sev illana.

i a  bendición de los campos y  el Id ilio ,  parecen p in tados por dos 
grandes poetas. La m isa nueva  conmueve el e sp íritu  y  hace asom ar las 
lágrim as á  los ojos.

E l cuadro de  Oasanova, en  fin, debiera figurar en  una academ ia p ara  
enseñanza de cuantos se dedican al a r te  de R afael y  de Murillo.

T al es, describo á  la ligera el efecto cu lm inante que nos h a  producido 
la  Exposición de p in tu ras  á  qne hacemos referencia.

N i la índole de nuestro  periódico, n i e l espacio de que disponem os, 
nos perm iten  hoy m ayores digresiones.

Obro d ía , no obstan te, em itirem os nuestro  hum ildísim o parecer acer­
ca de otros cuadros en que la  atención del público se ha  fijado, sin  om i­
t i r  por supuesto, L a  visión  del Goloseo, La N aum aqu ia , n i la  Com unión  
de las Vírgenes Cristianas.

EL  INCENDIO D E LA  O P E R A  CÓMICA,

G rande ha sido la  sorpresa que el te légrafo  ha  difundido por todo e l 
mundo con la  in& usba noticia de la  h o rrib le  catástrofe ú ltim am en te  
ocurrida en  P arís.

E l te a tro  da la  O pera Cómica, h a  sido pasto de las llam as, perecien­
do en tre  sus ruinas g ran  núm ero de espectadores.

H e  aqu í los de ta lles  qne nos comunica la  prensa francesa, acerca de 
ta n  horrib le y  espantoso incendio:

"E ran  las ocho y  cu a ren ta  m inutos; se había representado Le chalet y  
había comenzado e l p rim er acto de M ignon, la  obra que te rm in a , según 
saben nuestros lectores, figurando un  incendio.

E staban  en el baile de ias g itanas cuando cayeron a lgunas pavesas 
encendidas en la  escena. A l principio se creyó que se r ía n  carbones de la

luz eléctrica y  no se le  dió im portancia; pero como la  caída de trozos de 
tela  encendidos continuase, estalló  la  alarm a.

E l ac to r Mr. T askin , que estaba eu  escena haciendo e l papel de 
Lothario, se ad e lan tó  a l público, procurando tranqu ilizarle .

— Señoras y  señores, dijo, no es nada. No a tro p e lla rse , que no ocurre 
nada que pueda se r objeto  de alarm a.

E sta  tran q u ilid ad  del ac to r restableció un poco la calm a y  perm itió 
á  algnnos espectadores sa lir  tranqu ilam ente .

U ua llam arada qua alum bró la escena volvió á  a g ita r  al público, y  
ya desde este momento la  confusión fué indescrip tib le .

N i los mismos que estaban en e l te a tro  pueden re fe rir  lo  que pasó; 
filé u n  tum ulto , u n  afán  loco d s sa lir  todos á  un tiem po, u n  ruido h o rro ­
roso de g rito s, exclamaciones y  quejidos.

E n  las puertas se en tab laba una lucha horrib le  en que los más fu e r­
tes despedazaban á  los más débiles por el afau  de salir.

M lle. M erguillier, ac triz  que desem peñaba el papel de P h iliua, cuen­
ta  así sus im presiones;

— Yo estaba en escena cou Soulacroix, Mlle. S im onet y  los coristas 
cuando comenzó e l  inceudio. Había term inado  m i dúo con Souilacroix, 
cuando éste  roe dijo  alzando los ojos:

— ¡Mira! ¡Mira! ¡Hay luego!
— No, d ije yo, no m e parece fuego.

Al mismo tiem po cayeron  algunos pedazos de te la  encendida.
— ¡Salvémonos, salvémonos! dijo Soulacroix; es fuego sin d u d aa lg u n a .

Yo abandoné la escena corriendo, no sin lanzar una m irada á  la sala. 
La confusión a l l í  era horrorosa.

Sin vacilar, m e p recip ité  en  e l ta lle r  de los a r tis ta s  donde yo creía 
que es ta rían  mis compañeros; pero e l hogar estaba desierto . M uda de 
te rro r, me quedé inm óvil no sabiendo por dónde h u ir. E n  aquel momento 
m e acordé que a l ñ a  del corredor que estaba á  m i derecha hab ía  una 
p u ertec ita  para e l servicio de los empleados de la  adm inistración; en  dos 
segundos llegué á  aque lla  p u erta ; pero v í con dejesperación que estaba 
cerrada.

Comenzé á  llam ar, á  d a r fuertes golpes; pero las fuerzas m e fa ltab an  
y  a l o tro  extrem o del corredor, por el cam ino que yo hab ía  seguido, veía 
las llam as y  e l humo llegaba hasta mí.

Me creí perdida; pero recobrando fuerzas m e desacía co n tra  la  puer­
ta  llam ando con los piés, con las m anos, al mismo tiem po que g ritab a .

Me sen tía  desfallecer cuando oí una voz que decía:
— ¡Animo, se os va  á  socorrer!

U na bocanada de a ire  fresco h irió  m i rostro ; la  p u erta  hab ía  sido 
ab ie r ta , y  caí desm ayada; cuando recobré e l conocim iento estaba en  un 
café, adonde roe habían llevado.

Mi te r ro r  e ra  ta n  grande, que creía que las llam as me rodeaban, y  
sin esperar coche, sin  o ir advertencias, me lancé á  la  calle y  corrí á  mi 
casa rodeada de un grupo de gen te  que m e prodigaba m uestras de sim­
p a tía , com prendiendo mi situación por m i tra je  de  P h ilina .

*« «
E l d irec to r de  la  O pera cómica, M r. de  C arvalho, no estaba en  el 

tea tro . E l secretario , M r. Eduardo N oel, estaba en su despacho cuando 
oyó los prim eros gritos de fuego. Desde que sonaron los prim eros g rito s 
hasta  que las llam as invad ieron  el edificio uo pasaron  n i diez m inutos.

La caja  y  algunos papeles de la  adm inistración  fueron trasportados 
á la  redacción del Qauloia.

E l te a tro  estaba asegurado á  m uchas compañías; pero á  pesar de esto , 
las pérdidas m ateria les del d irec to r serán  m uy grandes.

** *
Los cadáveres e ran  trasladados a l  depósito de la  callo de R ichalieu y  

colocados todos mezclados en una sala.
P resen taban  u n  cuadro  desgarrador; los cuerpos ensangrentados, 

hinchados, achicharrados, estaban  medio desnudos. Los cadáveres dedos 
coristas conservaban las m edias azules y  los calzones am arillos dei tra je  
de tea tro . Había una b a ila rin a  vestida de g itana  y  varias señoras con

5
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tra je  de aoirée, e n tre  ellas una n iña  como de 16 años, con pulseras sobre 
los guantes.

*

No es la  prim era vez qne e l incendio ha  hecho presa en el te a tro  de 
la  O pera Cómic», si b ien no con los estragos que a l  presente. E n  1838 el 
fuego lo consumió, y  hasta 1840 no se comenzaron las obras de  recons­
trucción  que habían de dejarle  ta l  corao ha llegado hasta  loa últim os 
días, en cuan to  á  su construcción y  p lan ta , ai bien, no en  cuan to  á  sua 
adornos. R esentíase de la  época en que fué reconstruido, y  no era  n i de 
los más cómodos ni de  los más bellos de P arís . Su situación e ra  peligro­
sa p ara  e l caso de un iucendio, y  no h á  mucho, u n  consejero m unicipal 
de la  g ran  ciudad, pidió que la  casa inm ed iata  a l te a tro  se adquiriese y  
ae destinase á  d a r salidas a l público, p a ra  e l caso de un sin iestro  como el 
que h a  cansado tan tos daños.

E n  el siglo pasado este te a tro  hab ía  estado dedicado á  la  comedia 
ita lia n a . Inauguróse e i edificio en  1785 bajo los auspicios de F a v a r t,  que 
tan to  realce dio a la  ópera cómica, y  á  quien la s  av en tu ras  novelescas 
de é l y  de sn m ujer, la  graciosa ac triz  Ronceray en  A lem ania, hicieron 
ta n  famoso.

E l te a tro  de la  ó p e ra  Cómica se llam ó algún  tiem po Sala  Favart; 
después tomó aqnel uom bre cuando en  1789 la  com pañía F a v a r t  se unió 
con la  com pañía Feydean, y  en  1797, m uerto  F av a rt, se cerró  por algún 
tiem po para hacer en é l im portan tes reparaciones.

D u ran te  el p rim er im perio se can ta ro n  en é l óperas ita lian as . Mas, 
a l  cabo volvió á ad q u irir  su prim itivo  carácter.

Después de la  reconstrucción que hemos indicado a rrib a , quedó con 
capacidad b as tan te  para  2.000 espectadores.

A ún  no se conoce con ex ac titu d  el núm ero de cadáveres sepultados 
bajo las ru inas, y  cada día nos d a  el telégrafo  noticias de  nuevas 
víctim as.

Además de los créditos oficiales votados p ara  las v íctim as del incen­
dio, se es tán  organizando diversas suscripciones públicas en  P arís . La 
que está  ab ierta  en la  redación del Fígaro, asciende á  7.265 francos.

Los directores del te a tro  de  la Ó pera, han  acordado, y  así lo han 
notificado a l p residen te de  la  repúb lica , y  a l m inistro de B ellas A rtes, 
h an  acordado d a r ocupación eu  el te a tro  de la  O pera á  los a r tis ta s , h&i- 
larinas, músicos, coristas, e tc ., de la  O pera Cómica, para  que acaben de 
hacer la  tem porada de invierno."

j T̂oticias

M A D R I D

TEATRO DE LA ZARZUELA

El sábado debuto  en el te a tro  de la  Zarzuela la  célebre y  ap laudida 
Ju an a  G ranier.

E l tea tro  estaba brillantísim o, figurando en tre  los concurren tes lo 
m ás selecto de  la  a lta  sociedad m adrileña.

Todos los aficionados deseaban oir á  la  famosa a r tis ta  de  reputación  
internacional.

La obra elegida p ara  la  presentación de la  G ranier h a  sido Le P e- 
Ht Duc, escrito  p ara  e lla  por Lecocq, y  en  cuyo papel de  protagonista 
realiza  verdaderas m aravillas.

Posee la  G ran ier una voz de esquisito tim bre y  de suficiente ex ten ­
sión p,ara e l género que cu ltiva; can ta  con afinación y  gusto , y  expresa 
con verdadero  sentim iento , cuando las circunstancias lo requieren .

Lo que en  e lla  predom ina es la gracia in im itab le que la  distingue de 
e n tre  las demás a r tis ta s  de su género.

Su aavoir /a ir e  es esclusivo y  á nada com parable.
La G ran ier agradó desde los prim eros momentos, y  no ta rd ó  en  a lcan ­

za r los sufragios de su auditorio . R ep itió  los couplets del segundo acbo, 
6

que dijo con singular donaire, siendo ap laudida á  cada [in stan te  y  l la ­
m ada infinidad de veces á  la  escena.

M. V aubhier es un barítono  de excelentes condiciones. T iene m uy 
boena voz y  es un can tan te  m uy recom endable.

Fué tam bién  m uy celebrado y  tuvo  que re p e tir  a lguna de  las piezas 
en que tomó p a rte .

La señora H enry estuvo  acertadísim a en  el papel de S up erio ra  del 
convento, y contribuyó al buen éxito de la  lección de m úsica, que se r e ­
p itió  en medio de estrepitosos aplausos.

La señora Caisso Sablairoles, dijo m uy b ien  la  p a r te  de  la  D uquesita.
Los coros y  la  orquesta acertados.
E n  Giroflé QiroflÁ  han  obtenido idéntico  éxito , la  G ranier, la  H enry, 

V au th ier y  el tenorino Delm as, de  voz escasa, pero m uy apropósito p ara  
la  opereta.

SchurmauD es tá  de enhorabuena, pues en  su nueva em presa contará 
indudablem ente las representaciones por otros tan to s llenos.

*

TEATRÓ DE LA ALHAM BRA.

E l sábado se verificó en el te a tro  de la  A lham bra, la función an u n ­
ciada en honor del insigne m aestro A rrie ta .

E l te a tro  estaba com pletam ente lleno, como en  las grandes solem ni­
dades artísticas,

Y  en  efecto, lo fué la  notable función á que nos referim os.
M a rin a  obtuvo u n  triunfo  más, in te rp re tad a  por la  señorita  B a rg a - 

I lla  y  los señores B ianchi y  Tossi, quienes ray a ro n  á  ex trao rd in a ria  
albura.

Coros y  orquesta adm irables.
E l m aestro A rr ie ta  fuó aclam ado por el público y  bnvo que p re sen ta r­

se infinidad de veces en escena.
F ué agasajado con una preciosa corona, regalo del ten o r Bianchi.
Los a r tis ta s  fueron  tam bién m uy aplaudidos.

** *
P or causa del m al tiem po se suspendió ayer el concierto  que debió 

verificarse en  loa ja rd in e s  del B uen R etiro , bajo e l patrocinio  de la  J u n ­
ta  de Damas del C entenario de S an ta  Teresa.

Han dado principio en  el te a tro  del P ríncipe Alfonso los ensayos de 
la  ópera G li H ugltonolti, cuya p rim era  representación  te n d rá  lu g a r e l 
sábado próximo.

La com pañía de los Ferrocarriles de M adrid á  Zaragoza y  A lican te , 
de acuerdo con las demás, ha acordado conceder á  las personas que com ­
ponen las bandas de músicas y  orfeones que han  de asistir a l  concurso qne 
ce léb ra la  sociedad "E l G ran Pensam iento" la  rebaja  d e l50 por 100 en  los 
b ille tes de ida y  v u e lta , en  segunda y  bercera clase, cuyo recorrido no 
baje de 100 k ilóm etros, y  e l núm ero de personas no sea m enor de  diez, 
debiendo la  sociedad d a r á  la  com pañía n o ta  exacta  del núm ero de in d i­
viduos que com pongan cada una y  p an to  de donde procedan p ara  d a r  las 
oportunas órdenes á  las estaciones de origen. La validez de esta conce­
sión será del 4 a l 8 de Jun io , p a ra  la  ven ida, rogando, por tan to , á  las 
bandas de músicas de todas clases y  orfeones que piensen tom ar p a r te  
en aquél, rem itan  lo an tes  posible las listas que les in teresa.

Tom arán p arte  en el Concurso las orquestas que respectivam ente di- 
rijen  los m aestros B retón  y  Espino.

E n  la Escuela N acional de  Música han  dado comienzo los exám enes 
de fin de curso.

E X T R A N J E R O

En el tea tro  de la  Fenice, de  Venecia, se ha  puesto en  escena con ex­
trao rd in a rio  éxito  la  nueva ópera de V erd i, Otello,
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L a erjecnción corrió á  cargo de la  señora A dalgisa Gabbi y de los se­
ñores Tam agno, M aurel, N av arrin i y P áro li, quienes fueron m uy ap lau ­
didos y  llam ados infinidad de  veces á la  escena.

La orquesta m agistralm ente d irig ida  por el m aestro Faccio.
m m *

Leemos en Le Tempa:
"Se duda que el ten o r G ayarre can te  este año en  e l tea tro  de la  O pera.
Es probable qne lo haga e l año próxim o, decidiéndose á c a n ta r  La  

Favorita  y  L 'A fr ica n a .
Después de resid ir ocho días en P arís  ha  salido para  Lóndres, y  á  su 

regreso se d irig irá  á España, con objeto de descansar en  su país d u ra n te  
e l  verano ."

»« «
R ub inste in  ha recaudado y a  por medio de una suscripción 50.000 

rublos destinados á  la  realización de su proyecto de fundar nn  te a tro  
nacional de ópera rusa en San Petersburgo.

*» *
Con g ran  éxito  se ha  estrenado  ea  Viena la nueva obra de Suppé, t i  • 

tu lad a  José H a yd n ,
E l lib ro  re la ta  con v erdadera  ex ac titu d  los más notables episodios 

d e  la  vida del célebre compositor.
La m úsica es no tab le  y  contiene varios fragm entos de algunas com­

posiciones de H aydn .
c * »

La P a t t i  y  su esposo N icolin i h an  regresado de  su v iaje  á  Am érica y 
se han  in stalado  en su castillo  de G raig  y  Nos, donde la  célebre diva se 
propone descansar. Además de los m iles de francos que ha  ganado en 
sua conti'atas, ha recibido muchos regalos, e n tre  los que figura un ab a ­
nico del p residen te de la  repúb lica  de Méjico. Es e l abanico oon el v a r i­
lla je  de concha y  en  cada v a r illa  lleva en b rillan te s  el nom bre de las 
óperas en que m ás se d istingue la  célebre can tan te .

N icolini no se h a  conten tado  en  este toarnee  con su papel de p rim o  
donno, sino que ha  vuelto  á trab a ja r  represen tando  A id a ,  según dicen, 
adm irablem ente.

«*
E n la  iglesia de N uestra  Señora de P aris  se h an  celebrado solemnes 

funerales por e l alm a de 22 víctim as de la  catástrofe de la  O pera Cómica.
La asistencia ha sido ta n  numerosa como d istingu ida.
E n tre  las personas que llenaban  el tem plo se veían  a l  p residen te  del 

Consejo de m inistros dimisio lario , señor G oblet, acom pañado de algunos 
de sus colegas y  muchos diputados y  senadores.

E l presiden te de  la  República estaba representado  en  la  cerem onia 
por u n  ayudan te .

E sta  ha  sido m uy conm ovedora.
Después se verificó el en tie rro  en el cem enterio del P . Lachaise, p ro ­

nunciando an te  las tum bas sentidos ducursos los señores G oblet y  B ar- 
th e lo t.

La fúnebre cerem onia ha revestido los caracteres de una g ra n  m an i­
festación de  duelo, e a  la  que todo P arís  ha tom ado p arte .

E n  las naves trasversales habíanse colocado caballetes, sobre loa 
cuales se depositaron los cadáveres. Diez de éstos, que hab ían  sido id en ­
tificados, e ran  de personas dependien tes de la O pera cómica; los doce 
re s tan te s  e ran  de individuos desconocidos.

Los diez prim eros féretros estaban com pletam ente cnbiertos de co­
ronas ofrecidas por el personal de la  Ó pera cómica y  los demás tea tro s 
de  París: los otros aparecían cubiertos solam ente con paños negros.

A sistían muchos senadores, d ipatados, concejales y  m agistrados.
La prensa estaba represen tada por u n a  numerosa comisión, en  que 

figuraban redactores de todos los periódicos de  P arís.
La o rquesta  de la  O pera cómica tocó una m archa fúnebre, can tando 

tam bién el cuerpo de coros.
El a r t is ta  de la  G ran  O pera, Talasac, cantó  el P ie Jesu .
E l arzobispo de P arís  envió una ca rta  sen tid ísim a, que leyó el a rc i­

preste, e l cual después dió la  bendición.

(¿¡fl En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señorea 

profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de l o  rs., pagada an­

ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  C o r r e s ­

p o n d e n c ia  M u s ic a l.

Bernis Srta. D.® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encarnación
González yM ateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar
Llisó 
Manzanal 
A rrieta f
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapf.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirall 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabcdza 
Zubiaurre

Srta. D.® Blanca 
Srta. D,® Elena 

D. Emilio 
José 
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tomás 
Jorge 
Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 
Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J. Antonio 
Domingo 
José
J.
Antonio 
Miguel 
José 
Víctor 
Andrés 
Rodrigo 
Justo
Robustiano 
Antonio 
Ignacio 
José 
José 
Baltasar 
Clemente 
Antonio 
José 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.* 40 , Palacio. 
Serrano, 39, i.°
Huertas, 23, 2.®
Calle de la Ballesta, num. 15 . 
Concepción Jerónima 17 pral. izqda. 
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .°
Vergara, 12, i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 90 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2.® derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Arenal. 15 . 4 .® derecha.
Silva, 22 , 4 .®

Abada, 3.
Juan de Mena, 5, 3 ®
Felipe V, 4, entresuelo.
Huertas. 78 , principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3 .®, derecha. 
Luzón, I ,  4 .° derecha.
San Millán 4 , 3.® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y  24 , 3.®
Plaza de Isabel II, núm. 5 .
San Bernardo, 2, 2 .®
San Agustín, 6 , 2.®
Alcalá, 6  y  8, 3 .® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2 .®
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3 .® 
Bordadores, 9 , 2 .“ derecha.
Cuesta de Santo Domingo, I I ,  3 ."  
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16 , 3.®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.® 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35, principal.

Rogam os á  los señores profesores que figuran en la  precedente lista, y 
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la  misma, se 

sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d  

contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 

su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­

te  para el profesorado en general.

I m p r s D ts  M .  P .  M u n to y i ,  o a U e  d a  S a n  C tp c iiD O , D Ú ra sro  1 ,  

•iqalDft á la  d« lMb«I U  CatO li».
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ü S I C A
A  - T  . T v / r  A  « ~ : T ^ - r « > r  i w x x j s i c i a .  y  i = » i . A . l s r o s

34 , Carrera de San Jerónimo, 34.—IVIadrid,

N uestra Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAN
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LES P A R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

POR

1). M F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E L A  E S C U E L A  N A C IO N A L  D E  MÜSICA

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada.

E sta  obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un  buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilu s tre  m aestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidadque con dichos preceptos ha prestado al arte el m aestro T aboada.— P recio i 7 pesetas.

LA E SC U E L A  DE L A  V E LO CID A D
POR

D. DÁMASO ZABALZ/V 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA E SC U ELA  NACIONAL DE MÚSICA.

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el m undo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico.

L a Escuela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
-que su au to r está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— Preoío fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
Y

L 4  M I J S I C 4  D R 4 M 4 T I C 4  ¡lS 1 * 4 Ñ 4
E N  E L  S I G L O  X I X .

A P U N T E S H IST Ó R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

E sta  obra, que consta de 7 0 0  páginas próxim amente y va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
es la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista com pleta p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid  y  la Lnión A rtístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y  juicios razonados, jamás publicados hasta 
la fecha.

Adem ás de las biografías de los m aestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de M anuel García, Vicen­
te  Martin, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, M onasterio, Guclbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y o tras muchas, escritas 
con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er crítico musical de  España.

L a  opera española y  la  música dram ática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r tanto, una obra m onumental de indispensable 
estudio para los am antes de nuestras glorías pátrias y  una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza pa ra  los músicos y  aficionados.

Se halla de venta en nuestra Casa editorial y  en las principales librerías al PR EC IO  D E  15 PE S E T A S .
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